
 

 

Guía del Facilitador: “Predicando la Palabra” 

 

Introducción 

Estimado pastor, 

El Mes de la Biblia 2015 promovió de manera especial una gira con el Pr. Fermín IV en 
más de 14 ciudades de norte a sur del país. El objetivo fue llamar a pastores y líderes a 
volver a la centralidad de la predicación bíblica en la vida y ministerio de las iglesias 
locales.  

Más de 2.500 personas, en su gran mayoría pastores y líderes, pasaron por los talleres 
intensivos en sus modalidades más o menos extensas. Uno de esos lugares fue La Casa 
de la Biblia Almagro, donde como beneficio extra, pudimos grabar el contenido de lo 
expuesto por el Pr. Fermín IV.  

Creemos que lo enseñado debe ser escuchado por cada pastor y líder que sirve a la 
iglesia del Señor en Argentina y por esta razón nos entusiasma tanto poner a su alcance 
este valioso recurso y una sugerencia de cómo sacar el máximo provecho de él.  

Vale la pena mencionar que si bien este material hará su aporte si se utiliza en forma 
individual, su mayor riqueza se encontrará al utilizarlo en forma grupal. Por ello, le 
animamos a convocar a su equipo pastoral y, por qué no, a todos los que hagan uso de la 
Palabra en diversos ámbitos, y propóngales reunirse durante cuatro semanas por 1 ½ 
horas. Esto podría proveer el espacio inicial de una verdadera renovación espiritual en su 
iglesia centrada en la predicación de la Palabra de Dios verso a verso.  

A continuación le brindamos algunos recursos y consejos que esperamos resulten útiles. 

 

ANTES DE COMENZAR 

Como primeros pasos le sugerimos: 

1. Dar un vistazo general a la Guía del Facilitador. 

2. Observar las principales divisiones de la misma. 

3. Observar anticipadamente el formato a seguir en cada reunión grupal. 



 

PREPARACION ANTES DE CADA REUNION GRUPAL 

Es necesario que recuerde tres pasos indispensables a seguir cada semana en 
preparación para la reunión grupal. 

ORAR—Para que el Espíritu Santo obre con eficacia en su vida y en la de los miembros 
de grupo. 

REPASAR—Todo el material cada semana. En lo posible mire el video con anticipación y 
las preguntas/consignas de esta guía para ese encuentro. Esto le ayudará a elaborar 
sus propias preguntas también y pensar por adelantado posibles aplicaciones.  

PLANEAR—El desarrollo de cada reunión de grupo. Un planeamiento cuidadoso te 
permitirá tener un mayor impacto.  

 

LA DIRECCION DE UNA REUNION GRUPAL 

Al guiar una reunión grupal debes: 

1. CREAR un ambiente propicio para aprender. 

• Que el lugar donde se reúnan esté bien arreglado, limpio, libre de ruido e 
interrupciones inoportunas, bien iluminado y con espacio para cada participante.  

• Que intencionalmente se generen espacios para saludarse y conversar antes o 
después de la reunión grupal. 

• Que los miembros del grupo lleguen puntuales.   

 

2. MANTENER la discusión ágil y en la dirección deseada, pero sin apresurarla. Es 
siempre mejor que el grupo desee que la discusión continúe y no que se acabe. 

 

3. SER un ejemplo a los demás: 

• Llegando temprano a la reunión grupal 

• Promoviendo la dependencia mutua en el aprendizaje. 

• Prestando cercana atención a los contenidos y opiniones. 

• Preparando responsablemente la reunión grupal. 

 

 



4. ESTIMULAR la participación de todos. 

• Haciendo preguntas. 

• Solicitando la participación de las personas más tímidas. 

• Controlando diplomáticamente a los que siempre “tienen algo que decir”.  

 

FORMATO DE REUNIÓN GRUPAL 

Formato A 

1. Orar. Pida la guía del Señor y su obrar en el tiempo juntos. 

2. Mirar. Vea el video del Pr. Fermín IV. 

3. Interactuar. Utilice la Guía de Discusión grupal para conducir este tiempo. 

4. Despedir. Concluya con un tiempo de oración.  

 

Formato B 

1. Mirar. Vea el video durante la semana antes de la reunión grupal. 

2. Orar.  Pida la guía del Señor y su obrar en el tiempo juntos. 

3. Interactuar. Utilice la Guía de Discusión grupal para conducir este tiempo. 

4. Despedir. Concluya con un tiempo de oración. 

En el documento Guía del Facilitador le proveemos de preguntas y/o consignas que 
faciliten la dinámica de grupo. No es necesario que las utilicen todas, sino aquellas que 
consideren más relevantes para su realidad particular como iglesia.  


